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Cartagena.—' " mes, 2 pesetas; tros me=es, 6 hi -Provincias, tre< meses, 7'5() ul~Extran-
re. o, tres meses. 11'25 id.—La siiscrioión empozírá » c(int,ií-p esilî  '."y 16 de cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos . .• 
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Kn riiniplimienlh de disposi.'ión leslainen-
laria de D Knrique ll'hial^o di- Cisnei'os, se 
venden en púbüra ?iii):isla roii siijiTión á los 
prer.ios, tipos y coiidiririues tic que se daia 
couoriinieiilo al que lo desee en laNidaria de 
D. F4(.;uiulo Tai¡n,,,las íuieas H!ie.iK.''""''"ií'" 
ción se expiesan: 

Casa nú-neio 10 de la plaza de la Mer­

ced. 
Casa número 1.2 de la calle de Yillalva la 

I alga. 
Casa en la calle de la Plácela, [Vente á la 

antigua Ermita (B..rrio de Sta. Lucia) 
Casa en el mismo barrio, calle de la Era. 
Otras odio marcadas con bis núnuüos I a' 

8 inclusive en el mismo bai rio, camino del 
Cemenleiio; 

Una liacienda.y casa en la dipulación de los 
Slos. Médicos. 

La .subasta lemirá lugar á las dore (le la 
mañana del di.i 20 del corriente mes. en el 
de^pa^ll0 del Notario antes rilado, en rl que 
e-tarán-de uianilieslo los lilulos ile propieiü'd 
de las fincas, siendo coniiirión indispensable 
par.i lomai |iarl(; en la s\d)ast,., el depOsil.o en 
diclia N.daí ia el 'J por lüU de! valor de '••> linca 
seuún lasac.ión. 

LASEMÁüAAmRlOÜ 

Poco Ó nada lia lenidu lugar en ella que 

merezca los lioiioies de la publicidad. 
Pjero como un dtiber ineludible «ne ohli: 

ga & dar á ustedes cotiucirnienlo de cosas 

y CfliSM. ocurridos de seiriana á semana. 
héieme aquí lector carísimo, pluma en 
mano, sin saber que docu'te.... Dispensa el 
luleo.... Si la poesía lo dispensa lodo . . . 
opino que lambiéu la prosa debe adiniíir 
alg , yeso algu. ahora, es el lutco 

IHics cunio le (Icci.i ¿Qué ha p'Sado ei. 
Curlagena ..Uiaiilc ios últimos ocho días 
que liJ igiiOJ'cs y que yo sepa? Nada. 

Yo, en eslaí; resellas semanales, soy el 
verdadero EGO de ocurrencias, liabliHas y 
sucesos. 

Mas como de lodo ello leiieis oportuno 
coiiocimienlü, cuando aparezco yo, mis no 
liciag resultan trasnochadas; son otros 
tantos fiambres que si bien quisiera hacer­
los IrMgar, como recien condimentados, 

' Vosotros os negáis á saborear, con muchí­
sima razón 

Queda, pues, sentado que el papel que 
me reservo en esta obra periodística, es el 
menos agradecido 

Cou esto por base, voy a permitirme de­
ciros cuanto yo sé. 

El almarjal es lema obligado. 

Las o b r a s - t a n an.siadas—que han em­

pezado á llevatse á efecto en dichos ierre-

nos^ comienzan á devolver la tranquilidad 

Á los cartagí^neros. 
Porque es claro: si este es el único me 

dioque ha de libertarnos del infernal palu 
disrao, al verlo puesto en práctica, hemos 
lodos de regocijarnos. 

La cosa lo merece. 
¡ (^mó que se traía nada menos que de 

asegurar nuestras vidas, es decir, el de 
procurar asegurarlas Pero en fin, algo es 
algo. ', . 

Lo que conviene, es qute las obras se fea-
licen con toda la prontitud posible y ape­
tecida; qu« el paludjsme no venga, y que 

vivamu.s coii tuda la felicidad, (pie cada cual 

se desea para si 

Uii vei'dadei'o aciiiitcciniiciilo lia SÍÍIÍÍ la 
aperiura del tiair. ' M i|Ui.!': culisio quicii 
yo liaiiiaría fdú ico Xu |r.r;;iii' en el se 
adquieran cak'hluras di; esc caiac'cr, sino 

.-aipPiwfe^iiilerm¡t:ri«fW« <fí«!-d\irrnite su coita" 
vida viene expeiinieiitando. 

Ora Antonio Vico; ora Juan Brc.bn; ya 
l\'\)tí Mata; ya la Cuenca; luego Julio íluiz, 
más larde la. Pan- y quis» Tal es el con-
traste ¡pie íorinau eulre sí os espectáculos 
que eii él se han veiilicado. 

El arte ha aparecido algunas veces en e! 
proscenio del elegante teatio, y con rego­
cijo le ha contemplado desde el [niincioso 
marco que le rodea, el fiel ''elrato dd gran 
Maiquex nombre con que fué bautizado el 
cidi.^eo Pero huye el arle para daceiitiada 
á la jlamfnco inania, y ciitunces, encei, lÜ-
du (!• rubor el l{,\ de ios hcluí. s, Ciibie^u 
ros!!o y pei'iiiáiiecc asi lud.i L. ,.oin¡Hi!.ida 
Es di'cir, Maiquiz en su teatro, p;isa la 
111 i\or [)aile licl añ.i con la c,aii;la pucsla 
l^or rara casualidad suele desciiuiascararse 
.. ahora por ella, es decir por la cisuididad 

prcsouta al [Uiblico su iulíslica l'az, alegre 
en ocasiones, y triste eii otras-. 

Cada Vi'Z que p¡.saii la escena artistas 

como Victoria Miitiuz y Kuiz de Aiaiia 

Mai(jU;Z sonríe; cuándo los trinos de una 

de esas piezts ílameiicas que contienen la 
mayor parte de las i6ctrzucla.'5 de liuy, se ele­
van por lodos los ám ilos del leatrilo, 
fijaos bien, el rostro c.el gran MaiqueZ se 
aving,gra. No lo estiafio A olios le pasa lo 
propio. 

Pero él y éslos, tienen que resit^Miarse. 
Es el gusto ilel día... y como dijo uno. de 

gustos no hay nada escrito. 

cioiics (pKí coninutvtii, muy especialmente 
en los dos últi.nos acljs, que es donde se 
efeclúa la lucha Icriible'de Ferreol, produ­
cid,i [)0i la alternativa ei; que su coucieii-
ci.i ii: culuc^i; salv.¡r la vida á un inocente 
ó couiprouieii'r la liDuia de una iiuiji'r. 

La^bi'a. resuiló adiii;rabli;ni;;nle dosein-
peñ.eía por tíulos los artislas de ia compa­
ñía del Sr González Merecen, iio obstante, 
especia! lueni'ión la Sra Conli'eías y los 
Sres. Coiizuiez l'éicz, Viñas. Moutijauo. y 
Altarriba. 

La p.iiiiera, que identificada con el 
papel (\[\á^a estaba conliado, tuvo momen­
tos sublimes en los (pie arraii ó exponlá-
iieos aplausos y entusiastas bravos; el se­
gundo, que caiaci.ei'izi'i el dilicil é ingrato 
t¡()0 uel Marcial, de modo admirable y 
iibluvo tauíb.'éi: gran cosecha de aplau.sos; 
el S,' Pérez, (pie interpieló el pi'Otagoiiista 
con taiiti veid.iil couio buen acierto y que 
piis.i de i'eliov,;—un.i voz más sus gran­
des condiciones de ador , (jue' fueron pre-
uii.ulas v.oi.is vei.-.es con lunoslr.ts inequí 
voeas de gc'iieral aprobacióf;; y los tres Úlli-
iuo> que lieseuijii'ñ.n011 con gran lino el 
Prrisul, ei Fi.scal y el Presiilente. 

F-frífff/gu.sló mucho y fué presentado 
con ajuste y propiedad, que hacen honor á 
la acertada dirección del Sr. González 

Este ha sido otro accnitecimieulo sema­
nal, (lue no debo omitir v con el aue ler-

lüinu su misión, 
J 

El tiempo está desconocido. Parece como 
que quiero divertirse con nosolros 

Llega un día, salimos á la calle liados 
en la capa. ¡Ul que calor —decimos,— 
fuera capa, y la tnainos. Mejor dicho, la 
mandamos á nuestro domicilio. Al poco 
ralo, un viéiilecillo suave couiieiiza á co 

lársenoa lepenliuamenle, y, lo que es na­
tural, adquirimos catarro» y pulmonías y 
otros excesos. 

Nada, nada: haced caso del antiguo pro­

verbio que dice: "llasl'i el cuarenta de Ma­

yo no le quites el sayo.» 

Ferreol.—Tomando su argumento de un 
célebre proceso, ha hecho Victoriano Sai-
dou, el primero de los dramaturgos franco 
áes, una obra meló'dramática, preseiilaudo 
en ella personajes muy bien delineados y 
haciendo que el espectador oiga con cre-
cienle interés el desarrollo de la acción, 
tratada con SUÜUÍ habilidad por su repula-
do autor. Descartados los personajes episó­
dicos, que lauto en ésta como en todas las 
obras francesas, abundan en demasía, putí 
den reducirse á seis, los principales entre 
quienes está sostenida la traína de la obra. 

Esta, aunque fuera de nuestras coslum-
bres y hasia puede decirse del .gusto lite­
rario de nuestro teatro y deliueSitra época 
se oye con satisfacción y se aplaude justa­
mente , porque como antes digo, hay ver 
dadei'oiLtéíésj y eslá tialado.et asunto con 

' aitislicir pfcricia -

Tiene la obra escenas bellísimas y sitúa-

MARÉHOSTRÜNI. 

Cuando cruza por la mente la liisle idea 
de imeslra decideiii-ia actual como poder imi-
lítiino, si po>ilile l'nera dudar, dudaríamos 
de nnesliM ¡iis|..ria, de nuestras asüinlnosas 
expediciones y de nuestros ilnslres navegan­
te.-̂ . Hoy, no (pieda nada de aíiuella aniiyua 
grandeza! Los Oqneiidos, üazan.'S, Gravinas y 
tantos otiiis (pie levantaron lanalto el nombre 
deiapaii ia, i'ci neldos .son no más que el 
tiempo desv.int^ce. .Aqncl Cburruca que pre 
feria á toda^ las encomiendas del mundo ei 
inundo de. .ni navio «.§«« Juan» no tiene suce­
sores, porque, el espíritu maritimo de aipie-
llaséj'Ocas de gloria ha muerto, couio murie­
ron aquellas generaciones. Hablar á la pre­
sente de la,': hellezas del mar, es poco menos 
que tral.ir de las delici.is que se deben disfru­
tar en los valles y montes de la Luna; eslo lo 
(•reciñes, poiapie eslá de inanifiesío el alan de-
cidiilo de colocarís îí en lieir.i, (pie tiene la 
inmensa maycnáa de los (pie i^doplaron, segu­
ramente por i;apiicho, la caneca del mar. 

Asi c.onio todas las naciones maiilimas han 
seguido la iiiiiií ha natural del progreso en la 
navegación, nosotros caminamos c(Uíi0 el 
cangiejo de la fábula. 

Véase si nó, el esladp Irislisimo de nuestra 
uaví eación de vela y la penuria con que se 
.soslieiie la poca que hay de vapor; véase la 
miseiía de nuestros pnerlos, el abandono Ue 
los asiilietos, de las indnslrias de mar, y el 
des'pwbiadc) de iiutislr:is cosías. Fijémonos en 
cualquier detalle, aún en el que [laiezea más 
insignificante, y se comprenderá la verdad de 
cuanto vamos- apiinlando. Barcelona, por 
ejemplo, es nuestro primer puerto comercial 
del Mediterráneo donde con(;urren buques de 
loiJas iiaci(Mialidadi;s; allí se lian gaslad(> aiv 
llenes y niilloi*es por el empeño de MIS- UO-
Wes hijos paia poncrio á la altur.i que por 
todos cdin epios /.e mereí.e, y .sin embargo,, 
fdtanenél ¡as pi iiiKoas condiciones marine­
ras que dei)en tener los, puertos de su catego­

ría, y aun los detnás de menor importancia. 
Aunque preseindamas de su construcción que 
*es harto defecluosa, ni encontramois en él ua • 
diqne donde puedan limpiar lois fondos y 
remediar sus averias los buques que lo nece­
siten, ni hay esperanzas de queso conslruya; •., 
leniendo, porto tanto, que recurrir al extran-, -
jero á pagar una contribución forzosa por la • 
deíeclo. Allí, en el único puerto de refugio 
para los buques de gritn tonelaje, partiendo 
desde Rosashasla Cartagena, no hay, como 
sucede en todos los del extranjero, un lugar 
destinado á exponer los telegramas diarios y 
detallados de los tiempos que reinan «n los 
piin(íipales cabos de nuestra costa, ni menos 
en el golfo de León y cosía de Gerd»ña, qife 
tan útiles serian á los navegantes. Solo se pu-
;l)liea en los diarios de la localidad^ un parle 
de Tarifa, que por lo general indicsiii con retra­
so, los vientos reinantes en el iésti'é'ého de Gi-
brallar. 

Es más, «n ese píieitoque debiera ser núes» 
I tro orgullo por sus condiciones marílimaSí, -

como si se buscaran medios para qu« no la's 
tengan, se ha colocado en sus muelles un alum­
brado eléctrico lujosa que será muy conve-

I níeute al públii-oque pasea, pero muy perju* 
I difúalá ios buques que han de buscar la en-
I Irada, porque su inteiisiilad deslumhra al que 
! liej'a del mar. En cambio, es tan raquítico é 
i iníííicaz el almubrado de la boca, qiie sus fa-
1 ros se' confunden con cualquiera luz de gas 

de hupoblacióii, dando motivo con ésto, á que 
los buques que recalan, por evitar un siniestro-
se vean obligados á aguantarse fuera de pun­
tas hasta que llegue el dia, perdiendo un 
viBiiqra jtnsrmso y COlTtewao uü nesgo Ue 
mar, major del que debieran, máxime si ea 
el intervalo se desarrollara un temporal. 

En ese puei lo eslá á punto de inaugurarse 
una exposición universal y habrá en ella su 
insialación marítima, donde se expondrán 
modelo? de laros, dragas, salva-vidas, diques, 
etc., que estarán muy primorosos; pero !os 
extranjíMos que estudien dicha instalación 
re])elir?n con nosotros: ¿A qtié hacer ostenta­
ción de eslo.s apáralos, en un pais donde ape­
nas se aplican, y en un puerto que tiene la 
boca á oscuKis'? 

Estas deficiencias nos hacen pensar que, si 
la Dirección de Obras públie,as, contra el sen­
tido-común, y contra leda lógica, dispone en 
los puertos de estos iisíinlos, que^^n esencial­
mente marítimo?} ;,qucle qiiQ<¡|9qtteliacer en . 
ellos al ramo de marina? 

fié aquí una de las muchas cau$as que jus- • 
tincan la carencia de espíritu marino que ira-
lami'S de probar. 

Pero dejemos á Barcelona ocupada en su-
gr.indiosa exposición, y pasemos im^ ligera 
revista al litoral. Lo prtmeio que fija nuestra 
atención és el jiuerlo de los Alfaques. Este 
lifiíinoso puerto que el Ebro nos regaló para 
refugio de nuestros navegantes, se ciega de 
dia en dia y se pierdtí miserablemente por 
inercia, por alkndono, pudiendo spr.el mejor 
y más amplio de toda aquella costa, con sólo 
hacer un peqnéñü sacrificio que sería remune» 
rado con creces; ¡Cuántas naciones quisieran 
t ^ e r un puerto igual, aun á costa de gran­
des gastos! ¡NosTatros no debemos'detenernos 
en él, porque nuestra desgraciadaclNidición, 
nos hace mirai' con desdén un tesoro de tanta ' 
valía. 

Sigue^^ste el puerto de Vinaroz, que aun­
que muy^qrteho, hace glandes esfuerzos para 
repigé^entar un buen papel; dejémoslo con sus 
buenos propósitos, y opniinuando nuestro pa­
seo, llegaremos al de'Va^encia. 

üe este puerto, no quisiéramos ocuparnos 
hoy, por haberlo heclM» repetidas veces, pero 
debemos si, apunlar un detalle muy elocuente 
que corrobora la falla de prolección é inleríl 


